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EL NOTICIERO. 

La prudente reserva en que la 
Sociedad Económica se colocó des
de el momento que puso en tela de 
juicio su querella, sobre un asunto 
demasiadamente conocido, esperan
do el fallo de los tribunales, fué á no 
dudarlo, mal interpretada por los 
periódicos de la localidad, que cre
yéndola enervada, débil, y falla de 
valor y dfi razón para defenderse 
(le los injustificados ataques de que 
lia sido objeto: y apropiándose el 
adagio de á moro muerto {¡ran lan-
zaiia, como si se tratara de la con
quista de la Tierra Santa, ó de resol
ver uno de esos grandes problemas 
<pje llevan la felicidad á los estados, 
lian levantado tanta polvareda y 
llevado á cabo en otros periódicos 
una tan poco invidible propaganda, 
extraviando la opinión pública con 
suposiciones, falsas.,, opn rejleencias 
intencionadas, con alusiones perso
nales y cliocarrerijs de mal género, 
que desdicen, en verdad, de la cul
tura con que deben producirse pe
riódicos que tienen la pretensión de 
ilustrar al país. 

Respetamos y aplaudimos la no
ble conducta de esta Corporación 
sensata que ha sabido mantenerse 
por mas ue un siglo á la altura de su 
patriótica institución, mereciendo 
por sus constantes y nunca inter
rumpidos trabajos la aprobación do 
todos los Gobiernos que desde su 
fundación se han venido sucedien
do, bajo las diferentes formas en que 
la Nación se ha hallado constituida; 
Sociedad que cuenta entre sus indi
viduos elevados personages, altas 
dignidades eclesiásticas, eminen
cias í;ie!!iííií,'as, artísticas, distingui
dos y honrados ciudadanos ((ue han 
venido á ella sin más interés que el 
amor ni país, y conservan con la 
misma amistosas relaciones. 

Han elegido estos periódicos por 
tema y motivo de sus alharacas el 
acuerdo tomado por la Sociedad en 
uso de sus atribuciones reglamenta-
i'ias, y con sujeción á ellas, (sontra 
un socio que con obstinada reinci
dencia la habia inferido publicamen
te y por escrito ofensas graves (¡ue, 
.si bien pueden y deben [icrdonar 
los particidares, no deben ni pueden 
dejar pasar desapercibidas las Cor
poraciones ó colectividades en que 
todos sus individuos son solidarios 
de sus actos, de sus glorias, de sus 
desírracias ó desaciertos. 

En vano es que queramos ocul 
tar, como desearíamos, el nombre 
de ese socio; él mismo se ha puestc 
al descubierto creyendo sin duda 
que acometía una grande azafia, 
atrayendo el menosprecio público 
sobre una corporación que gozos; 
le abriera un dia sus puertas con., 
fiada en que la ayudaría en sus taj' 
reas, pero á la que bien pronto la 
volvió la espalda, por no hallar alfí 
sin duda horizonte bastante pai'a ex
tender su imaginación Ibgos'i. 

Era, si mal no recordamos, al 
principio del año 1856, cuando tu
vo ingreso en la Sociedad I). Anto
nio Hernández Amores; asistió á 
unas cuantas sesiones, y no volví") 
á presentarse en ella, pudiendo ase
gurar (porque he sido constante en 
acudir á las citas) (1) que en un pe
riodo de diez ó doce años por lo 
menos, no le hemos visto en ningir-
na sesión, ni sabido (jue haya mán-
t̂ i',̂ ''lp«̂ f;ftlacion alguna, con la So
ciedad, a, 

¿Y es este el sucio que increpa, 
que maltrata, que vilipendía, que 
ridiculiza, que ofende y rebaja la 
dignidad de una corporación seria 
acusándola de perezosa, de inerte, 
de ignorante, de refractaría á los 
adelantos modernos, sirviéndose pa
ra ello del periódico para mayor 
escándalo? ¿Con qué derecho? 

Sí el Sr. Hernández Amores hu
biera asistido á las sesiones de la So
ciedad, como era su deber, habría 
visto que la Sociedad, no está tan 
dormida, ni tan perezosa, ni tan 
atrasada, ni tan en inacción como 
supone y afirma. Allí habría visto 
en primer lugar la asidua asistencia 
de los señores socios, curadores á 
pesar de las lluvias y de los inten
sos fríos de las noches de invierno 
para vigílar^las enseñanzas q,je es
tán á cargo cíe la mismi; habría vis
to los esfuerzos personales y sacrifi
cios pecuniarios que la Sociedad ha 
hecho para que no solo la capital, 
sino la provincia toda, concurra 
dignamente á las diferentes exposi
ciones universales y regionales que 
se han verificado en Europa, desde 
la primera de París hasta la última 
y como contribuyó para la de Mur
cia; allí habría visto los premios y 
medallas obtenidas por los objetos 
que ha presentado, y entre ellos la 
de oro en la exposición de Viena. 
líabría visto las sumas que en dife
rentes ocasiones ha gastado para 

(I) Después (]c escritas estas lineas vonios en 
uVA ííOiiiiüiurioD conlirmada esta verdad. 

adquirir simientes del gusano de se
da del Japón y de la China, y la 
distribución que gratuitamente hi
zo de ella ú los labradores de la 
huerta; habría visto la liberalidad 
con que ha premiado á los jóvenes 
artistas que agradecidos al beneficio 
que la Socieclad les dispensara, le 
han ofrecido las pt-imicias de sus 
trabajos: habría visto los diferentes 
y difíciles informes que el Gobierno 
se ha servido p(xlírla y que han 
merecido su aprobación; habría vis
to la SUBVENCIÓN DE RASlAN-
TE IMPORTANCIA, Y POR MU
CHOS AÑOS QUE HA DISPENSA
DO AL PERIÓDICO «LA PAZ», 
hlN CUYO AUXILIO ACASO NO 
HARRIA PODIDO SOSTENERSE; 
SURVENCION RELIGIOSAMEN
TE PAGADA APESAR Dti NO IIA-
BEIl TENIDO JAMAS ESTE PE 
RIODICO, UNA ERASE LISONJE
RA PARA LA SOCIEDAD, Y SI 
MUCH\S PARA ZAHERIRLA. 
Habría visto las suscrioiones que 
mantiene á periódidos y libros de 
instrucción para los jóvenes, y ha
bría visto que la Sociedad ha cum
plido y sigue cumpliendo fielmen
te con sus Estatutos aunque no 

que en él sf̂  emiten opiíiioníís sojire 
la creación de Üancos Agrícolas que 
pueden muy l)ien aplicarse á nues
tra localidad: 

RANGOS ACHICÓLAS. 
Con (3Sle mismo epígrafe se publi

có en la «Correspondpnciíi» de la 
mañana del domingo un ariíctilo, 
que hemos leido varias veces y que 
no hemos acabado de entender, ¡lor-
que en l;i manera do iralar esta 
cuestión hay algo ('Scuro, intrinca
do; íbamos á decir arliticioso, algo, 
en una palabra, (pie no se explica y 
(pie necesita, por lo tanto, una acla
ración. 

Parece ser que el Sr. D. Manuel 
Ilernao y Muñoz, ha concebido el 
proyecto de establecer en cada mu 
nicípio de España un Banco agríco
la, con la generosa idea de facílílar 
al labrador*—.sea propielarío () .sim
ple colono—recursos para sus labo
res. Parece también que para reali
zar este pensamiento, tan vasto co
mo seria beneficioso, cuenta el s(̂ -
ñor Hernao con un asociado. I). Jo 
sj Díaz Quíjano, y con el concur.>() 
de personas notables del país v del 
extranjero, faltándole solo que las 

i cortes y el Gobierno contribuyan al 
haya sido á gusto del Sr. Amores j planteamiento y des-arrollo de csU\ 
y según la medida de su criterio. . proyecto con más deseos que los 

que hubieron de mostrar las dipu
taciones províncioles de Madrid v 
Valladolíd. 

Hasta aqui nada hay que nos ex
trañe; por el contrario, en lodo ello 
encontramos una ¡dea económica, 
un esfuerzo intelectual de hombres 
(pie aspiran á dotar á su patria de 
una institución bienhechora, y un 
deseo justo de colü(íar esta institu
ción bajo la salvaguardia de las le
yes y del poder publico: pero ¿y los 
recursos para ftmdar estos Bancos 
agrícolasi ¿Los tiene el Sr. Hernao 
y Muñoz ó sus asociados y coadyu -

! vantes, españoles ó extranjeros? ¿Se 
' han de obtener con recursos de los 

mismos pueblos, como por ejemplo, 
con la liquidación de los pósitos, con 
la venta de las inscripciones intrans
feribles de sus propíos, con subven
ciones del presupuesto municipal, o 
del provincial, con arbitrios especía
les otorgados por las Curtes, con el 
crédito de los labradoi'es, con el del 
ayuntamiento y junta de asociados, 
para emitir valores fiduciarios, dán
doles curso forzoso en cada puííbio. 
en cada provincia, ó en la nación 
entera? ¿Dónde están los eíemenio> 
bancarios, y como han de obtener
se? ¡*arecia natura! que algo de ésto, 

y 
Allí, habría impuesto su volun
tad, llevando al ánimo de los sucios, 
con el encanto de su palabra, la per-
suacion y el convencimiento. Pero 
dejar abandonado ese puesto de ho-
nóv para herir á mansalva desde la 
inespugnable altura de un peri'idico 
á una Sociedad de que es miembro, 
valiéndose déla sátira y de la invcíc-
tiva, eso ni es serio, ni propio de un 
hombre que cuenta entre sus mere
cimientos el haberse sentado en el 
Senado al lado de los ilustres Pro
cedes de esta Nación hidalga. 

¿Pues (¡ué habia hecho la Socie
dad para merecer las ¡ras del señor 
Hernández Amores y el mal trato 
con que pretende reprenderla? Se
gún la miscelánea celebre del pe
riódico «El Semanario», de cuyo 
artículo se ha confesado autor, el 
pecado nefando que la Sociedad ha 
cometido es el no haber concurrido 
á la última celebración de los Juegos 
Florales. Pero ¿Es verdad que 
la Sociedad no acudió á esa celebri
dad artística y literaria? En otro 
artículo lo diremos. 

Nuestro colega «El Anunciador 
de Pontevedra» publica el siguiente 
articulo que hacemos nueslrn por 


